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ULTIMO RETRATO DEL PRESIDENTE Sr. DI). AUGUSTO B. LEGUIA 

Obtenida por el artista Seilor Benjall)in Valverde en el día de las Bodas de 
Plata de su vida pública. 



Dr. Don Jesús M. Sálazar, 
Ministro de Gobierno y 

Po licia. 

Seilor Don Emilio Sayál) 

Palacios, 

Ministro de Guerra. 

lng. Don Manuel O. Masías, 

Ministro de ftacienda. 

Doctor Don Arturo Núilez 

Chávez, 

Ministro de Marina. 

Arriba, Doctor Don Pedro Oliveira, Ministro de Justicia, Instrucción y Culto; en el centro, Doc~tor 
Don Pedro José Rada y Oamio, Presidente del Consejo y Ministro de Relaciones Exteriores; 

abajo, Doctor Don Federico Martinelli, Ministro de Fomento y Obras Públicas. 



El Presidente Señor don Augusto B. Leguía 

l{odeado de su Gabinete y Gasa Militar, el día de las Bodas de Plata de 

su actuación Política 
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El Presidel)te de la ijepública Sr. Augusto B. Leguía, rodeado de los sefíores Ministros 

de Estado, en el histórico jardín del Palacio de Gobierl)o, el día de las Bodas de Plata de 

su actuación política. 

Señor Doctor don Pedro José Rada y Gamio, Pre­
siclen tC' del Consejo de Ministros y Mini stro de Rela­
ciones Exteriores. 

El inteligente colaborador del Presidente de la Re­
pübliea gue-má.s éxi.tos.ha alcanzado-en,--la~s-a±>-ia labor 
internacional del Régimen. 

Señor Doctor don Jesús M. Salazat', Ministro de 
Gobierno y Policía. 

La presencia del ilustre político al frente de este 
portafolio constituye sólida garantía de orden y ar­
monia en el interior. 

Señor Doctor don Pedro Oliveira, Ministro ele Jus­
ticia, Instrucción, Culto y Beneficencia. 

Las trascendenlales reformas realizadas por este 
Ministro significan la más completa y admirable tras­
formación pedagógica 1lernda a cabo en el Perú. 

Señor Don Enrique Martinelli, Ministro de Fo­
mento y Obras Públicas. 

DistinguTdo hombre de Estado e infa tigable pro­
pagandista de la vialidad en el Perú, labora con sin­
gular entusiasmo en la obrn constructiva del Régimen. 

Señor Ingeniero Manuel G. Masías, Ministro de 
Hacienda y Comercio. 

El gestor intC'ligente y labor ioso de la atinada po­
lítica económica del Gobierno en favor del incre­
mento y organización de las finánzas públicas. 

Seüor D011 Emili o Sayán Palacios, Ministro de 
Guerra. 1 

Nuestro Ejército avanza rá pidamente hacia su 
completa:' organización bajo la dirección del distingui­
do políti co. 

Señor Arturo Núñez Chávez, Ministro ele Marina. 
Al frente ele esta cartera realiza el joven políticó 

una efi ciente labor encaminada al progreso ele nues­
tra Marina de Gue1-ra. 



El Pnsidtrnte de la República Sr. Augusto B. Ltguía rodeado 

del p3rsnnal d3 su Secretaría . 

. ,, 

il 

1 
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(6) 



El Ministro de Relccionis Exteriores y Pn~sidente del Gabinete Sr. Dr. 
Dn. Pedro José Rad.a y Gamio, pronunciando su bril lante discurso al ha­
cer la entrega de un hermoso retrato del Presidente de la República Sr. 

Dn. (lugusto B. Leguía. 

Señor Presitlente de la República: 

Yueslros :Vlini Lros, lesl;gos cotidiano., r de ex­
cepción, de la inmensa y genial labor qu e r·calizáis, en 
tocios los momentos• de Yuestra gloriosa vida, en bien 
del Perú, han querido ofrendaros un recuerdo, en el 
día de vuestras bodas ele pla ta ele hombre público. Bo­
das que son de la Repúbli ca, pueslo que es ella la que 
ba co echado los ópimos frulos de esa gigaule obra, 
ele Yeinlicinco años, asombro de las generacion es pre­
sentes y que lo será también ele las J'ulu ra , que no se 
cansarán de leer en las páginas ele nueslra Historia, 
el nombre de Augusto B. Legu ía, cual consll'llclor in ­
comparable de nuestra nacionali dad. 

No llemo.- en contrado nada digno ele ofreceros ; só:o 

vue tra prop;a efig ie. Por eso os rogamos recibir, a 
nues tro nombre, este retrato, donde el pincel de nola­
ble arlista ha inlenlado reproducir vuestra estampa en 
f'orma tal. que el color, la línea y la expresión , den 
idea ele vuestro genio, de Yue tro caráclet·, ele Yueslro 
corazón, de ese hombre glorioso, que se llama: Leguía 
el Gl'ancil'. 

Bolívar sacó nuestra libertad del cuadro sombrío 
de Pa livilca. Vos, señor Presidente, del caos de n ues-

' tra vida soberana ele cien años, habé;s hecho urgir un 
Perú . Obra Lan excelsa e incon m ensUL'able, es d igna del 
aplauso inlermi11able de vuestros contemporá neos, de 
1 ocios los con Li nenles; r en el porvenir merecerá la glo­
r ia ele la i nmo1· tal iclacl. 



El Sr. Augusto B. Leguía, Presidente de-la República, durante la lectura de su 

interesante discurso, al recibir el hermoso retrato al 6180 de su egregia perso­

na, ejecutada por el pintor italial)o Sr. Alfredo Piaggi. 

Señut·('S ~l in is l1·os: 

.\ ceplo y agradezco, mu y 1·eco11ucido, el al'líslico 

óleo qup vuesll'a gene,·os idad ha querido of'1·endal'll ie 

(• n pl ,·ig(•simo qui11lo an iYersari o de m i vida pú bli ca. 

Es ll' d ía mr r11c uc11lra con la m ;sma fe en los 

dest inos dr la Palria y con la m ism a decisión dl' tra­

baj a ,· por su pro -peridad <]Ue tuve hace vc inliciuco 

años. Dura nle éstos, mi Yicla l1 a saboreado Ladas la 

a marguras; pero, en cambio, e ha Yigo,· izado con la 

u rcEmbre de lodos los oplimi snH_;s. L·nus r ot ,·os me han 

enseñ ado a a rna 1· sobre ladas las cosas a es la lierra 

nueslra que el genio ele Bolivar n os legó libre y por la 

que es tam os trabaj ando n osotros s i11 esperar , por ello, 

otra 1·ecompe11 'a c¡ue la que nos vien e dando la a pro­

bación ciudadana. 

1 

La Patr ia ;\ucYa, obra de nuesl1·0 esfuerzo y d ia­

rios sac1·if'icios, ha s ido c;mcnlada con bases que serán 

rlcrnas como las m oles and inas o las p iecl r·as incúsi­

cas. Su presligio es rl dón precioso que lcga,·á el legui­

ísrno a las gen eraciones que nos su cedan . Y su huella 

qnrcla desparram ada a lo la ,·go ele Lodo el Lerr;torio 

para habla r en 1'01·111a elocuen te de nues tra rectitud en 

Pl p1·opósito y ele nuestra since,·idad en el Lrabaj o. 

Seii.ores Mi ni ·tros : 

Co mplacido de vu estra cooperación , aco mpañad­

m e a fo rmula r m is mcj ores vo tos para que lo porla­

fol ios que desempeñáis, los s iete Minister~os de la Pa­

tria :\neva, s igan s iendo, com Ó desde hace nueve añ os, 

los siete graneles capíLulos de la grandeza nacional. 



Las fuerzas de la Guardia Civil en el momento de ser revistadas por el Jde del Estado. 

(21 ) 



El Sr. Leguía al llegar 

al Parque "8 de Setiem­

bre", el día de la cele­

bración de las Bodas de 

Plata de su actuación 

política. 

L Un aspecto de la ceremonia 

(22) 



EL HOMENAJE DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

El Jefe del Partido Democrático Reformista 1 
- -Sr.-Roberto beg-uíu 1-eyendo su-d-i-scurso---e-n­

el salón de Palacio, el día de las Bodas de 
Plata del Presidente de la l{epública Sr. Au­

gusto B. Leguia. 

Señor Presidente de la República: 

La consideración social de presentarme apasio­
nado por el vínculo fraternal que nos une, no ha podi­
do acallar el clamor de mi conciencia, que me pide, 
enorgulleciéndome sobre manera, proclamar vuestras 
virtudes y dar rienda suelta al sentimiento patriótico 
que exige de mí, una contribución franca a la apo­
teósis histórica que os aguarda por la hermosa obra 
de engrandecimiento nacional, que venís realizando 
con tanto éxi to. 

Mi presencia en la Jefatura del Partido Nacional 
Democrático Reformista, me brinda la oportunidad 
de satisfacer esos mismos impulsos de mi corazón, ya 
que su Junta Directiva, aquí presente me ha dado el -

encargo de expresaros, en su nombre, lo que siente 
en este día, en que, por acertada resolución del Con­
greso Nacional, toda la República festeja el aniver­
sario del nacimiento a la política del nuevo Mesías, 
que con su hálito, concreción maravillosa de todos los 
principios de buen Gobierno, puso en movimiento las 
fu erzas vivas de la Nación hasta producir el milagro 
de hacer a la Patria definitivamente fuerte y de abrir­
le el pórtico ele la grandeza, señalándole sus destinos 
sin ru Linarismos ni vacilaciones. 

Bajo vuestra sabia dirección política el Perú se 
ha emancipado de las Lutelas de la indiferencia y ele 
la incuria, que liacen también el papel de potencias 
avasall adoras, y rotas las cadenas ele la mera obser­
vación, que aletargaban a dirigentes y gobernantes, 
para esperar que la casualidad hiciern su labor, el 
pueblo peruano, fortifica su carácter, resurge vigoroso 
y afianza su bienestar, bajo el amparo del orden y el 
lrabaj o. Vo habéis despertado los elementos positi­
vos nacionales para templar con ellos vuestro propio 
carácter y llevándole espiritualmente al borde de los 
ríos y los bosques y al pie de las montañas, descu­
briendo los secretos de sus senos, desenmarañando 
sus lobregueces y quebrantando sus macizos, estáis 
utilizando sus resultados para abrir la trocha que dé 
paso a los graneles recursos propiciatorios del pro­
greso. 

A medida que crece vuestra popularidad y vues­
tro prestigio, que van alcanzando ya límites que no po­
drán superarse, el Partid9 se siente con obligaciones 

-écii'respoüillentes a esas si1u&ciones y está -en el deber 
de hacer de la r eelección que se avecina el a~to pú­
blico más importante de la vida cívica del país~ Fe­
lizmente el Partido, que no ha tenido otra norma que 
un anhelo perseverante de coadyuvar, con fid elidad, a 
la obra grandiosa de su Jefe y que cuenta con una 
capacidad poltica ilimitada, se propone unir sus hues­
tes y acudir a los altares de la Patria, para realizar, 
con dignidad y honor, el plebiscito que consagre vues­
tro mantenimiento en el poder, como reconocimiento 
a vuestros elevados méritos y como satisfacción para 
el alma peruana engrandecida. 

Esto es lo que el Partido ha visto en vuestra vi­
da política y lo que ha querido decir de vuestra obra 
en los momentos que celebramos; y esto, es, también 
lo que el partido se promete, dándome el honroso en­
cargo de decíroslo, al rendir ante vos, señor Presiden­
te de la República con disciplina y lealtad, el home­
naje de su adhesión y sus respetos, en el día en que 
celebramos con intenso júbilo las bodas de plata de 
vuestro feliz ingreso a la política nacional. 
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El Sr. Dr. Dn. Celestino Manchego Muñoz, jefe del Partido Constituciol)al, pro-
nunciando su discurso a nombre de esa agrupación política en el homenaje de 

los partidos políticos al Jefe del Estado, en el día de sus Bodas de Plata 

Señor Presidente de la Repúbl ica: 
En mi condición de j efe de uno de los partidos 

políticos que cooperan con vuestro gobierno y cum­
pliendo un honroso acuerdo, que traduce fervi entes y 
unánimes aspiraciones colectivas, vengo, con la más 
viva complacencia patriótica, a satisfacer el deber de 
ofreceros en esta oportunidad memorable para vos, y 
feliz para la Patria, el saludo respetuoso de tocios los 
constitucionales del país; su reiterada y decidida ad­
hesión a las circunstancias renovadoras r saludables 
de vuestro programa de gobierno. Su aplauso entu­
siasta y su admiración, sin reservas, por la obra ele 
bien nacional que habéis realizado, en forma jamás 
igualada, por quienes os antecedieron en la suprema 
magistratura del Estado; su propósito decidido, de 

• continuar ofreciéndoos el contingente de su franca y 
leal cooperación; y su determinación, de contribuí ir en 
los próximos comicios electorales, a que vuestra re­
elección, para los años 1929-1934, constituya por su 
unanimidad y por el entusiasmo ciudadano, el vere­
dicto cívico más amplio y ferviente, que e haya pt·o­
ducido en nuestra democracia. 

La sinceridad. de estas declaraciones, está abona­
da por la lealtad personal de mis convicciones, pro­
bada eo los quince años de mi actuación política ; pe­
ro, está acreditada sobre tocio. en la simpatía. y la coo-· 
peración del paí•tido en vuestro gobierno, durante los 
tres períodos que habéis ejercido el supremo mandato 
nacional. En el afecto que nadie ignora, y que yo no 
puedo dejar de recordar, en tan feliz oportunidad, con 
que os distinguió siempre el gran Mariscal don An-

d, és Avelino Cúceres, cuyas virtudes heroica · inspi­
rará n, s iempre lo· ideales y la actuación del partido 
his tórico que fund ó. Y está pl'Obado, finalm enle en 
la pi edrn de toque ele la advers idad política y del os­
ll'acismo, en que los consti lucionales fueron amigos 
lealc.'s y paladines es forzados ele Yueslra causa, en opo­
sición franca y resuelta, a las solicitaciones del po­
der entonces imperante. 

No os puede extrañar que así hayan cumplido 
su deber cívico, quienes nacieron a la Yicla política ba­
jo la égida del parti do que formó el héroe inmortal , 
cuyo titáni co es fu erzo salvó, en la hora del desastre 
el honor nacional, haciendo flamear, en las solitarias 
crestas de los Ancles, la bandera de la integridad te­
rritorial. Bien recordái s sin duda, porque nadi e ha 
cumplido mejor -que vos, el deber el e honrar su vida 
prócer y sus hecho , a l g lorioso anciano, que ra en los 
últimos días de su Yida, os acompañó hasla la Casa de 
P izarro, en la jornada l1i stóri'ca del 4 de julio de 1919. 

Y no os pued1; exlrañ_ar, sobre tocio, porque quie­
nes acluamos en la Yida pública, bajo el estandarle 
del Partido Constitucional y que hemos enarbolado 
con entereza, desde el primer momento, la bandera del 
leg11iísmo, porqup es tamos convencidos ele la efi ca­
cia de vu~slra acción y de la mcesidad ·de ·cumplir 
,·uesLros i deales, para la salvación riel Pa ís para lo­
grar su engrandecimiento, hemos pueslo siempre, por 
encima de locla mira partidar is la y de todo propósito 
personal, los upremos inlereses nacionale , a cuyo 
servicio, nos ha correspondido la fo,·tuna de pune,· 
nucslras energías, bajo vuest¡•a i ns pi ración a l vado-



ra y fecunda, porque creemos que los parlidos polí­
ticos, cualesquiera que sean su nombre y sus orienta­
ciones, para merecer ese título, tienen, como finalidad 
esencial, el anhelo patriótico de contribuir, con su 
es fuerzo organizado y permanente, al bienestar de la 
colectividad y al engrandecimiento nac:onal. Qu ;enes 
no piensan así, y posponen los perennes y sagrados 
de la Patria, a sus propios intereses o a las convenien­
cias, siempre pequeñas y precarias de una agrupa­
ción, no conocen sus deberrs cívicos y usurpan inde­
bidamente, una situación en la política, que requiere 
abnegación en los sentimientos, altruismo en los idea­
les y entereza bastante para cumplirlos. 

Por eso, vuestra vida vida, consagrada poi' entero 
o.l i,:ervicio de la Patria y aureolada por el triunfo 
de todos los días, sobre las imposiciones de la Natu­
raleza y de los hombres, constituye un ejemplo digno 
del supremo elogio de ser siempre imitado, que ex­
hibimos con patriótico orgullo a la admiración de to­
dos los pueblos, porque ella será siempre una c1~se­
ñanza de abnegación y de fe. De perenne consagra­
ción al más noble de los ideales humanos, de incan­
sable dedicación al trabajo; de inagotable espíl'itu d~ 
esfuerzo y sacrificio personal; de preclara inteligencia 
para la comprensión de todos los problemas; de se­
reno valor, para afrontar y vencer todas las adver­
sidades. De energía bastante, para dominar los acon­
tecimientos ; de extraordinaria previsión, para son­
dear el porvenir; de capacidad para resolver, con éxi­
to seguro, lodos los problema ; de v iril entereza para 
a0 u mir la responsabilidad de sus actos; de dinamismo 
inverosímil y jovial, al que narla cansa ni agota; de 
un pragmatismo febril, que todo lo convierte en rea­
lidades concretas, precisas y vivientes ; y de una vo­
luntad inquebrantable, que parece haber puesto en sus 
manos la fuerza in~ontraslable del Destino. 

Pocos ejemplos, exhibe la historia de hombre que 
haya desarrollado, por su sola acción individual, una 
misión de tan significativa y perdurable trascendencia 
para los destinos de su pueblo, como el Presidente 
Leguía. Y más raros aún, de los que han demostrado 
como él en el ideal y en la acción, en todas la cir­
cunstancias, con más integridad y pureza las múl­
ti plcs y excelsas virtudes del hombre superior. El 
ha forja.do, con su solo esfuerzo una nueva era en el 
desenvolvimiento nacional. Su contribución personal 
al bienestar y a la grandeza del País, es la más vasta y 
eficaz que registra nuestra historia. Su acción ha en­
riquecido nuestro calendario republicano, con fechas 
que perpetúan lecciones de perdurable enseñanza. El 
8 de setiembre, es el día de la acción, que sustituye el 
verbalismo infecundo del pasado; el 29 de mayo, es el 
día del carácter, en que asienta, con la supremacía 
invencible del valor moral, el principio de autoridad. 
El 24 de julio, es el día en que, como simple ciudada­
no, hizo respetar los fueros del hogar, frente a las ar­
bitrariedades del poder. El 4 de julio, es el día de la. 
redención, en que comienza la era de nuestro resur­
gimiento nacional. El 6 de marzo, es el día de la rei­
vindicación, en que venciendo el temor unánime y 
arrostrando lodos los · peligros, conquistó una nueva 
victoria para la Patria, para la Justicia y para el De­
recho. En nuestra democracia, nadie os ha igualado 
seguramente. 

Por decisión del Parlamento, que ha interpretado 
un vivo y unánime anhelo público, hoy es un día de 

El Sr. Carlos de Piérola, Jefe del Partido 
Demócrata, leyendo su discurso en el home­
l)aje que los partidos políticos ril)dieron al 

Presidente de la ftepública. 

fi esla nacional. Hor, conmemora el País con fervo­
roso regocijo, de un confn a otro del lerritorio, vues­
tra iniciación en la vida pública. Y esta manifesla­
ción excepcional y única, en los anales de nuestra his­
toria, es baslante para daros la medida, no sólo de 
la magnitud formidable de vuestra propia obra ; sino, 
también, de la admiración y de la gratitud con que 
n1eslros conciudadanos enaltecen vuestra acción re­
dentora. Es un veredicto espontáneo y ferviente, cu­
ya significación extraordinaria, honra vuesh·a ac­
ción, y compensa vuestros sacrificios. Pero es, a la 
vez, una promesa solemne y unánime que hace el país, 
de continuar la rula de esfuerzo, de trabajo y de dis­
riplina, pero también de bienestar, de prosperidad y 
de gloria, que le habéis trazado. Ella os asegura la 
perennidad de vuestros ideales, y la continuidad de 
vuestra obra en el porvenir. Y que vuestro nombre, 
vuestras virtudes y vuestra acción, perdurarán, en for­
ma más eficaz y duradera, que en el bronce, en el co­
razón de vuestro pueblo. Y que, por encima de las 
leyes físicas, que regulan la evolución de la materia, 
seguiréis presidiendo, en el curso de los tiempos, la 
marcha ascendente de vuestra patria, hacia la grnn­
deza y hacia la gloria, con las que, se confundirá vues­
tro nombre en la admiración agrad,.,C'ida de las veni­
deras generaciones. 

El Sr. Carlos de Piérola a nombre del Partido De­
mócrata pronunció el siguiente discurso: 

Señor Presidente de la República: 
El Partido Demócrata, de gloriosas tradiciones, 

cuyo resurgimiento a la vida política nacional, tras 

11 



El Preside11te de la l{epública Sr. Augusto 
B. Leguía, leyendo su discurso de agradeci­
miento al homenaje que le rindieron los Par­
tidos Políticos, el) el día de las Bodas de 

Plata de su actuación política. '------------------
largos años de injn tificada proscripc1on, coi nc!de y 
se confunde, con la para siempre memorable fecha, en 
la que mediante un Yiril esfuerzo de vuestra férrea 
voluntad, empuñústeis, anle Ju. alónila impotente es­
pectaciún de vue tros ad,·ersarios, el celro del Poder. 
El Partido Uen1úcrata, Yurstro fiel e inco11traslable 
aliado, viene en este clía, en que cumplís un cuarto de 
s iglo cfp vida política, a renovaros el testimonio de su 
inalterable adhesión , evocanrlo la bendecida memoria 
de su esclarecido fundador , ta ntas ,·eces exaltada por 
vuestros labios generosos al par que justiciero , al 
ocnpRros ele aqurl a quien con ideramos como ,·nes­
tro precursor, 1rnC's como vos se debió sólo a sí mismo, 
y tuvo como ünico ideal que luchó siempre por al­
canzar la 0 foriu el ene:randecimiento r la ventura de 

' o ' LJ J 

la Patria. 
Recibid, señor Presidente, con nuestras congra­

tulaciones más fervientes, nue tro anhelo porque la 
mano próbida del Todopoderoso, guía vuestros pa­
sos en la todavía larga senda que tenéis que recorrer. 

lle dicho. 

El J efe del Estado agradeció en los síguientes 
términos : 
8eñores Presidentes del Partido Democrático Refor­

mista del Partido Conslilucional y del Partido , 
Demócra ta : 

Será memorable la cila de esla tarde porque si 

algunos políticos pueden cumpl ir, como yo, ve~ 
cinco años de vida pública muy pocos segura~~~L¡~ 11 

recibirán el excepcional homenaj e que recibo hoy de 
los tres Partidos cuyas gloriosas tradiciones forman 
la 1 [i storia misma de la Patria . 

El Partido Constitucional, fundado por el Ma­
riscal Cáceres, representa en nuestra democracia el 
primer intento de organización administrativa para 
res tablecer el orden destruido por la Guer~ra. Cumpli­
da 111. mis ión que le hizo nacer, desenvolvió su vida 
monteni endo el orden constitucional y conservando, 
como una rel iquia, el recuerdo del j efe venerado, que, 
en los momentos de mayor angustia, supo compen­
sar el dolor con el heroísmo. 

El Partido Demócrata representa la reacción del 
pueblo contra el privi legio. F ue fundado por aquel 
gran hombre, cuyas aventuras romú.nt:cas de cau­
dillo allernaban con la grave serenidad del estadista, 
por el inolvidable don icolás de Piérola, cuyo go­
bierno inició una era ele rehabilitación y cuyo nom­
bre toda\'ia pronuncian con respeto sus adversarios 
y bendice el pueblo. 

El Partido Democrático Reformista es de ayer. 
L-0 fundé yo cuando volví al gobierno µara organ izar 
las masas ·ciudadana con forme a un programa refor­
mador y que tuvi ese, como el Partido Constitucional, 
el amor a la legalidad y. como el Demócrata, el pro­
pósito de combatir las oligarquías. Su historia es, 
pues, nueya; pero, por lo mucho, que ha hecho secun­
dando con abnegación a su Jefe, parece ya antigua. 
Es que ha hundido sus raíces en la ti erra aun cuan­
do no ha podido todavía prolongar su vicia en el 
tiempo. 

E tas son las agrupaciones políticas que hoy me 
rinden el homenaj e que me conmueve r me hace de­
cir ¿c¡uién soy yo para merecerlo? 

Soy un hijo de la democracia que Yine al po­
der traído por don Manuel Candamo y en donde per­
manezco por el favor siempre renovado de mis con­
ciudadanos. 

¿ Qué hice para merecer este homenaje y el ca­
luroso aplauso con que desde el amanecer de hoy me 
han saludado mis compatriotas? Rectifiqué simple­
mente los errores de nuestra política. Antes el Gobier­
no se ej ercía por unos pocos y no para la 1 aci ón; vi­
víamos preocupados de lumbar gobiernos pero nó de 
hacer obras. Por eso el ritmo de nuestra Historia es 
tan desolante. Un dictadura sucede a otra, a una in­
capacidad relativa sucédele una incapacidad radical. 
Por ningún lado aparecen los obreros del progreso. 
Yo mi smo, en mi primer gobierno, tuve que pasar, se­
ñores, por la dolorosa experiencia que no dejaba tiem­
po para trabajar. El Presidente de entonces vivía 
s iempre preocupado de conservar el equilibrio sobre la 
cuerda floja del poder. Y despui5 de haber combatido 
la labor y esterilizado los nobles propósitos, era cos­
tumbre escarnecer al hombre que dejaba el solio pre­
s idencial para reingresar en la vida privada. A mí 
también me tocó ser escarnecido y después desterra­
do. ¿ Cuáles fueron mis faltas? Mi amor a la Patria y 
mi propósito de hacerla grande. 

En el destierro yo sufrí lo indecible al ver al Perú 
víctima de locuras hi léricas o tiranías precoces. Pero 
estaba escrito que~¡lguna vez tenía que producirse la 
conjunción de mi espíritu de patriota con la intuición 
salvadora de este ·pueblo. Es que, mientras aquí alum-



braba una esperanza, allá en Londres, bajo m i lecho, 
latía un corazón. 

La Historia que sigue la conocéis porque vosotros 
la habéis hecho· conmigo. Con la exper iencia ganada 
en el tiempo, los viajes, los es tudios, la observación 
de otros pueblos cuya grandeza hicieron la di rniplina 
ciudadana y la riqueza prudentemente desa rrollada, 
establecí en el Perú, por vez primera en su "J[istoria, 
un gob~e rno que, en primer término, destruyó la anar­
quía responsable de nuestro atraso y después estimulé 
el desarrollo económico del País que, por ironía, pade­
cía c1·í is r misrrias no obstante que su suelo y su 
subsuelo es tán cuaj ados de riquezas. 

l\o me sería posible enumerar todas las obras ej e­
cutadas por mi Gobierno. Para mí es más fáci l hacer 
que recapitular y yo qui ero conservar hasta el fin 
de mi vida, nó el título de historiador de mi gobier­
no ino el de obrero de mis propias obras. Pero, en 
síntesis, puedo decir que el Perú de ahora ya· no es el 
Perú de ayer, que este Lázaro que enterraron las ge­
neraci ones aturdidas por el desorden ha resucitado 
al ceo de mi voz que ha tenido por design io p roviden­
cial la virtud •de transformar el sueño al parecer de 
muerte en un impulso de vida desbordante. 

Donde, otra hora, la emulación y las pasiones fo­
m r ularon la 1·ebeldía, prospera la paz ganada por el tra­
bajo que enric¡uece y por la disciplina ciudadana sin 
la cual rl lwl'Oís rn o es un sac,·i f'i c io estéril y la p1·os­
peridacl de las naciones una vana ilusión. 

El pueblo dece pcionado de ayer es el pu eblo re­
habilitado de hoy ; las lágrimas trocáronse en alegrías ; 
a la obsrsión clrl pe imismo ucede la espera nza y por 
vez pr imera comienza a ser nuestra h i- toria el rela to 
de nuestros p, ogl'esos económicos y morales. 

Y ueslro aplauso y n1eslra ad hesión , señores, que 
~·o ag,·a clezco dPl fondo de. mi alma, recon forta mi 
espíritu porque !'P suma al homenaje que, en e la 
1 ora única r inolYiclable de mi vida, recibo ele mi Pa ­
l r ia que resume para mí lodos los afeclos : madre 
a morosa que rne cli ó la vida, alla r ante al cual elije mis 
J)l'imeras oraciones, regazo bondadoso en donde dor­
m ir{, mi sueño eterno; Patr ia a la que ofrecí m i san­
gre cuando fuí joven, a la que he ofrendado y sigo 
ofrendando todo mi esfuerzo ahora y a la que se­
gÚ iré ama nd o, cuando mi e píri lu, libertado de la m í­
srra rnvoltura corporal , ascienda hast'.:l el campanario 
de nuestras catedrales para desde allí difundirse con 
el leve tañido ele las campa nas como una plegaria o 
una bendición. 

EL SALUDO DEL PRESIDENTE COOLIDOE Y DEL EMBAJADOR AMERICANO EN LIMA 

SEÑOR MOORE ~L P}tESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

Embajada de lo$ E st ~dos Unidos 

de Amé rica 

Lima, 8 rle setiembre ele 1928. 

Señor Presiden le : 

Acabo ele recibir el sigui ente cablegrama diri gido 
a Usted por el Señ or J. Reuben Clark, Secretario de 
Est'.:lclo interino, por ausencia del señor Kéllogg, quien 
e lá en camino de regreso de Europa: 

'·SfrYase expresar al Presicle11le Leguía las felic i­
tacio11es muy sinceras del Presidente Coolidge y sus 
mejores votos p or la prosperidad ininterrumpida de 
su país, en cu yo desarrollo y progreso ha lomado par­
le lan prom inente. 

·'AJ mismo tiempo sírYase expre a r a Su Excelen­
cia mis pro11ias felicitaciones y Yolos por su fp licidad 
y prosperidad en los años venideros.'' 

Créame usted, señor Presidente, 
Su sincero ami go, 

(Firmado) ALEXANDER P. MOORE. 

A Su Excelencia Señor Don Aug usto B. Leguía, Pre­
sidente de la República del Perú.-Lima. 

Em bajada de los E stados U nidos 

de A mérica 

Lima, 8 de setiembre ele 1928. 

Señor Presidente : 
Quiero aprovechar esla oportunidad para felici­

tar a uslecl por sus veinticinco años de vicia pública 

constructiva en el Pení . Pocas veces le loca a u·n 
hombre servir a su país como usted ha servi cio al su­
yo durante un período de un cuarto ele siglo. 

Fue necéari o pa ra el Perú que tuviera un BoJíyai• 
y un San Martín a fin ele conseguir su libertad y fu n­
dar su grand eza nacional; pero n o le ha sido menos 
necesario tener un Leguía para edificar la estructura 
ele la Nación. Hoy día los oj os del mundo eslún di­
ri gidos hacia su país. El gra n progreso que ha obte­
ni do dura nte los úllimos d iez a ños se debe a su genio 
y a su habilidad. Nadie pod,·á qu ita rle este derecho. 
En los años venideros, cuando se escriba la Hi storia 
del Pen'.l, su n ombre aparecerú. escrito en letras de 
oro al lado ele los nombres de. los gra ndes Liber ta­
dores. 

Las fi rstas .que celebra h oy toda la Xación en su 
honor, comprueban que este hecho es apreciado por 
sus connacionales y que las Repúblicas no son ingra- . 
las cuando un líder de fuerzas y carácter gigantescos 
imprime su personalidad en ellas. 

Es mi deseo y esperanza, en esle fel iz aniversario, 
que usted viva muchos años para poder terminar el 
magnífico trabajo que ha comenzado y qne cada día 
muestra la evidencia ele su culminación. 

Créame usted, señor P residen te, 

Su muy sincero amigo, 

(Firmado) ALEXANDER P. MOO RE. 

A Su Excelencia Señor Don Augusto B. Leguía, Pre­

sidente ele la República del Perü.-Lirna. 



1 El Presidente de la ftepública Sr. Augusto B. Leguía, rodeado de su Gabinete y momentos antes 

l 4e recibir el holl)el}aje de los partidos políticos el día de las Bodas de Plata de su actuaciól) política 
1 

Un aspecto del público que participó del holl)enaje de los partidos políticos al jefe del Estado. 



Sr. ANDRE S F. DASSO 

lflcalde del Concejo Provincial, que rindió justo homenaje' al Presidente de la Repú 
blica el día de las Bodas de Plata de su actuación política. 
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Varios aspectos del grandioso homenaje del Goncejo:Provincial de Lima al Pnsidente de la J 
República Sr. Augusto B. Leguía con motivo de las Bodas de Plata de su actuación política. 



Diferentes aspectos durante la importante recepció(). que le ofreciera la Municipalidad dc-·Ltmo: 
.-. al Jefe del Estado con motivo de sus Bodas de Plata. 
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El Presidente de la República Sr. Augusto B. Leguía, el) el palco presidel)cial, durante 
l_a velada en su honor, con motivo de las Bodas de Plata de su actuaciól) política 

Vista del Salón del Forero du­

rante la ve-

lada en hal)or del Señor Leguía 

.. . Grupo ; de artistas que tomaron 

parte en la ve-

lada en honor del Jefe del Estado 

_I 
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1 El Jefe del Estado, durante el Te-Deum el día de las Bodas de Plata de su vida política. 

Durante- los oficios divinos en conmemoración de las Bodas de Plata del Jefe del Estado 

l.!====== === J 



Aspecto general de la Basílica Metropolitana durante el Te Deum 

ELJefe del Estado saliendo de la Basílica después del Te Deum 



1/ El Presidente de la República y los señores ministros de Estado dirigiéndose 

\ o Palacio después del Te Deum. 

11 

1 
1 

1 
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11 

Grupo del Cuerpo Diplomático el) la puerta de honor del Palacio de Gobierno, I 
después del saludo al Jefe del Estado el día de sus Bodas de Plata ¡ 

l..::::::=::===~========.=.-J 
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Monseñor Pedro Pablo Drinot y Piérola 
Obispo de Basilinópolis y Dean del Ga­
bil do Metropolitano que corrió a cargo 
del panegírico en el Te Deum que se cele­
brara en conm€mornci6n de [as Bodas de 
Plata del Presidente de la República Sr. 

Dn. (lugusto B. Leguía. 

Tau compleja como uece .. aria finalidad, no puede, 
seíiore~. obtenerse, cou sólo el auxilio de la sociedad ci­
Yil; no a lcanzan a tanto los a rbitri os del Estado; vos · 
mismo, lo habéis reconocido, así , Excmo. señ ot·, en 
vueslro úl I i mo Mensaj e a las Cámaras Legislativas: 
' ·ME COMPLAC I~ MAXlFl~S'l'AROS QUE LAS RELA­
CTOi'\ES l~Xrl1 FlE EL ESTADO Y LA IGLESIA, SE 
J•:STHJ•:CJTAN lllA A IHA; Y QLTE ESA U?\IO~ ESPI­
lUrl'L'A L l~S PARA MI UOBIKRi\O, LA FUlC~'l'E DOX-
1m ALrn\''l'A LA TNAUOTABLE l~XERGIA QUE ES­
'l' A THA\'SFOR:VfA\' llO A LA HEPUBLICA ... "ll1.i-
11¡sle1· i11 ú o 1111111". 

Co mo c rer enle r es tadi s la católico, habéis com- , 
111·c11elido que los JHl í'blos, para ser gobernados, con 
aquPl cipr•to. que e l Apóstol ele las naciones conden­
sa en esta pl<•garia - que lt oy hacernos nuestra: -
" Por los reues !J por tos que están ¡mestos <>n altura, 
71m·11 r¡11e te11(Jr1111os 1•ir/11 r¡11 ieta ¡¡ tranquila, en toda 
J1il'darl 11 ho11 1•s/i1/a1/" . CT Ql 'IETA/11 ET TRAXQUl­
LLLl/ 17T.1ill . t n ,LlJCS". (J. ' l' im. 2.2) . Sí , vuestro 
claro r nl r ndirni cnlo, ha compren dido que, todo go­
hi l'rn o c i,·il , It a u1e11esll•1· cl l' I co11cm·so y efi C' ienl e au-
x il io de' la lg lr si a Calúlica , socirdad r·rl igiosa, j urídi ­
<'a rneul¡, ])('1'( er·to, r om plf' la, 11 11 i versal ?J vhli[¡atoria ; :r ·· 
L':-l def' i1· , se íior·es, que la dicha ll'mporal de lo-; pue-
blos, r eclallla . C' nl1·e a mbas sociedades, la rn,\s ¡wt·-
l'ecla concord iu. y concc> rlada a rmon ía. 

Tal r ,; nuc .. ,lro Credo; esa , vuestra p rofunda con- \\ 
\"icc i{,11, f<:\.c 1110. señm·. 

~I1ís, pa r·a j usti l'i car 1rne. lro r cgocij o en csla so­
lr nmiclad , s(·a111 c> pel'lllitido qut' , en n ombre dr los 
PrPlados y ele la Ig:Irs ia del Perü, exponga, hredsi­
rna m en le. los con sidera 11clos ele su g rati tml, al Pnlo­
u a r el Hirnno l itú rgico de nuestra alabanza al SPñ or , 
poi· lodo lo quP s ig nifica nurstrn Ft: y nuest ra Palria, 
el a ni wrsario polít ico, que hoy Hos co ng1·Pga ('11 es la 
Basílica. anle ese a lla r qur tanla-; g lorias y laulos r·r­
cu erdos L'Yoca rn n uest ro corazón y l'll 11 ues ln1s almas 
de peruan os. 

Yueslra acluacir'm pol ílira, Excm o. sPiior·, :-lL'gú n 

lo dicrn YlH'slras palabras y vup.;lr·os hrchos, dP un 
Texlo : l>Pi ('lllll m i11 isl<•r Psi . . .. in bouum. cuarto de siglo, podernos com¡wnclia ,·la en Psa sen­

lrnc ia dl' I J\príslol "El q 111• onbierna, ha. rle ser minis-
-El qw• g1,bil'l'lla ('S lll illistro de lJio:,;,, .. ]>Ul'a f / n· { s · " 1·0 re ws, ¡uu·a e >lf'JI . 

el lii<'II . (ad Hum. 1::U) .. 
Y esle Bien, que a la wz Ps nrdad, es j usl icia y 

Exento. St•1io1· Pr,.sidf'llll' de la llepúblic•;.1. es orden , os Jo ha hecho conor•p r•, pr inwro, , ·m•iil1·a 
E.v·n10. y l{qfrnu. sP1io1· :--.;u11cio .\¡,11slóli<'o. san ta m adre, desde el h ogar cri s tian o en que sp me-
ll11s l1•1•:,; .\1agistradus: cieea Yneslrn cuna; y clespu {os. Yn esl l'a convicci6n clP 
Cul'Ísi nw,-, l'll Crislo: creyenl~- r nwslra. discrrla y luminosa expcrie11eia de 

Ln snhidu, rn r la ornnipol1•11c•in ercadora de Dios, ciudadano y ele es ladisla. 
Pll ar·uc•1·do su lilrm~, c·ou su nino,· mise,·it·u,·dioso e ¡11 _ l•~l resnmrn ele las enseñanz~s dp nue:,;l ra I¡.dP-;ia 
l'i r I i lo. lt izo al J10111lJJ'P J ibr1•, ). poi· tn 1110 , ¡•ps¡,oii.;n- r dP vuestras conyiceiom•s, se sintel izan Pll r sl a l'rnsc : 
bll'. • ORlm~ CnISTTA\'O''. 

Al solll( IP1 IP,, C'omo So!H•r·aiH, y St•ÍÍl1J'. a l('p-s Este orclen, enseíia qnr fr1mcrislo, Redc 11 lor. L'llaP:-;-

ad111i1·all l1 s, quP sc•g i'111 la CXJll'Ps i/111 dl'l lle) Sabio lt·o y Legislador DiYino de los hombres, quie r!' rstn-
'' 11 os unl,i1•n1n 11 1·0 J1 ur1uufr ,.,.1·ei·,•1i1·i11" (~a!J. l:!.18) nos blPct'r rn los pueblos que J'Pscató con su saup.r•p, Ps 
err,> l'sPneialmenle socíuhlr,-, di;;JHll ti<'JHlu que , 1y¡1._ decir, en lodos los pueblos de la licrra, el RPinado 
l 'll lll ih 1'11 p] Sl' llO dr dos sorieclnd1!S: el Fslal/o f la Social. 
lylesia . (Juicrc reina1· en nuPsl rn-, r nl cnd i mien los por la 

La pr· i11H•ra, P1Hlerezada a Ju. con :,;ect1(' i1'm ele· la Fé, en su e terna y 1wrfrc l í,; in1a sabi d uría, rn su nrn11-
p o:-; ible felic ida d tempora l, m cclia nte el reinad o dl'l l'Osa palabra, infinita nwnle w r·az, para que p oda m os 
orden r dt• la j ust icia: Dei en i m mi11isl<'r est ... i n resolver los lra scendl'nlcs, los i lla plazables p1·oblem u.s 

_:_º_11_u: - ---- - -----=----- ---- ---- que : b:: Huma nl~ad,~11:e _¡: ":shic· <l,• j 



El Presidente de la R<: pública Sr. flugusto B. Leguía, los President&s de la Cámaras, los Mi­
nistros de Estado, y nm te del público asistel)te, delante del notable y artístico retrato. 

Vista general del salón de Palacio, col} el numeroso público, que concurr;ó al homenaje que se rindió al 
Presidel)te de la República, Sr. Augusto B. Leguía el día de las Bodas de Plata de su actuación pública. 
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El Alcalde del Municipio del I{ímac, Sr. Juan Ríos, leyendo su discurso, al ren­
dir el sublime homenaje de esa corporación, a la egregia figura del Presidente 
de la República Sr. Dn. Augusto B. Leguía, el día de las Bodas de Plata de su ac-

tuación política, al inaugurar el Parque "8 de Setiembri" 

Señor Presidente ele la Re¡níblica ; eñores: 
Tal es, señores, la extraord inaria pre tancia de la 

personalidad ele nuestro P1·es idente, que el aconteci­
miento de su v~da que hoy conmemoramos tiene el sig­
nificado de una efemérides nacional, y de ahí que la 
manifestación organizada en su honor, a iniciativa 
de esla modesta comuna disLriLal, haya adqtúrido el 
relieve de un verdadero jubileo pa~¡•iólico, en el cual 
los ciudadanos lodo del Perú han querido expresar , 
una vez más, al eminente repúblico su adhesión y su 
aplauso. 

Hace 25 años, justamente hoy, que don Augusto 
B. Leguía al ceñir la faja de Ministro de Hac~enda vino 
a desempeñar, por vez primera, una función públi ca. 
Al Presidente Candamo, que nos demuestra, por e te 
hecho, haber poseído, entre otros, el dón especial de 
conocer a los homb1·es, le debemos el prodigio ele haber 
vencido la energía p1·overbial del futuro gran caudillo, 
obstinado en negarse a saLr del marco de la vida pri­
vada. El 8 de setiembre de 1903, es, pues, en nuestra 
religión leguiísta el día del milagro de la 'l'rasfigura­
ción. En él no sólo se cambió el curso de una existen­
cia que nos es muy cara; e modificaron también los 
dest~nos de un pueblo. 

Desde en tonces había de g irar alrededor de e la 
figura excelsa el sistema nacional. Dijo el más emi­
n ente de nuestros pensadores que, en deLerm inaclos 
instantes, la vida de un pueblo parece sintetizarse en 
la de uno sólo de sus hombres; pero hay algo más, hay 
períodos históricos, hay épocas más o menos extensas, 
aun centurias, en que la h~storia de una nacionalidad 

se confund(' con la de un régimen o un personaj e pri­
Yilcgiado, y tenemos así , en Grecia, el siglo de Periclc ; 
y, en Roma, lo de AngusLo y los Antoninos; y el s;glo 
ele los Mé•dicis, en Florencia ; y, en Francia, el de Lu is 
Xl V. ~o sabemos, Pñore', el nombre que asignen a la 
actual cenlut·ia las generacion es l'uluras del Perú; pe­
ro, al con templa,• la l.rnscendencia de la obra realizada 
por este gran patriola no puede n egarse que el iglo 
:XX rn siendo entre nosotros el ;gJo de Leguia. 

¿ Habéis ,·isto, señores, esas impresiones fotográ fi­
cas de n ueslrns selvas, lomadas por ios aviadores que 
nuestro Presidente ll a enviado a la conquista de aque­
llos ci elos'? En ella podréi ob ervar claramente cómo 
entre la intrincada l'ed fluv~al ·e destacan en todo su 
esplendor r desarrollo los grandes cursos de agua, gi­
gan te del Amazonas. Así, señore , elevao obre el 
panorama del tiempo r Yeréis cómo se precisa con Lo­
da nitidez la mara,·illosa trayectoria que vi ene trazan­
do en nuestra historia patria el hombre prov;dencial 
que hor celebra sus bodas ele plala con la política. Y 
i queréis hacer re ·allar aun más su personalidad , 

comparadla con el pasado y meditad en su proyeccio­
n es sobre lo porvenir. No es que yo quiera desconocer 
lo Yalore anl iguos. Soy un soldado del legui ismo, in1-
buiclo profundam ente en us princ:pios, r el leguiísmo, 
eñores, no es ni demoledor ni tampoco inconoclasLa. 

Observad su obra y veréis, a través de su al'.án construc­
tivo, el cullo más fervi ente y justiciero del pasado. La 
Historia del Perú presenta eminen_cias ind~scutibles. La 
Mar fué un alma álica; Gamarra era un militar valien­
le y esforzado; Salaveny, bravo entre los beavos ; hay 
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ru Jvlr111'•11drz un soplo catonia no ; Castilla se nos pre­
senta romo un maravilloso inluil;vo, r hemos cono­
cido a Cúceres, el soldado heroico, y a Piérola, Psµíri ­
lu culto, en(•rgico y hábil. PPro. a pc•i;ar de ello, co n­
Yend,•f• is coumigo en que pocas nac io1H's ha brún le­
nido uua rxistcncia más mala,·eulumda que urn•slra 
patria du,·anl e rl siglo pasado. 

l•:s . puPs, en Legnía dondP hay que busca,· la fuen­
te ele las rt·i v;rn1 icaci ones del presPn le. Observa<.l, s i 
110 uu aspeclo cnalquicra de nuesl,·a o.cliviclad nacio­
nal; la diplomacia, por cje111plo. ¿Cuúl era la s itua­
ción suramericana del Perú en H)03? Se decía en-
1 llncl's qtH' fl'liznwnte el oct•,\110 qu<• bafia nueslrns 
c:oslas era verdaderamente Pací f'ico porque así no nos 
wüunu-; l'(Hlcados ele enemigos por lodos lados. Y 
tal cm rn efciclo; rn 80 afio<; clt• vida ;ndepencliente, 
<'n lt1é?U1· de solucionar habíamos r11mu1·niiado aun 
nHÍ'> nm•-,fl'Us cnrsliones de fronteras. l•: 11 Yerdacl que 
C'I ))p1•ú había sPguido una tradición i11ler·nacional 
nmr limpia, muy pura, mur noble, pc1·0 los resul­
tados positivos l't'rllJ nulos. PIPileúhan10s dus causas 
dP t11·liilrnj<'. Las defell sas ¡wl'llanns furr·ou ma¡!;s­
lral<'s, Plaho1·adas por los qur, liaslu <' I día, so11 u110 

ele lo-; JJHÍ s allos cxponenll's ck mH·st1·u cullnra diplo­
rnütica. PPro, desconocidas las ;iu loriclaclPs arbitrn­
l<'s por· Boli\'ia y el Ecuador, don Au¡.ntslo B. LC'guía 
se e11eoutr,j en rnon r 1910 en siluacit'in más dPlil'ada 
que <'ll la c1•eaeicín t.le la RPpública. 

Y os nwgo m editar , sPñores. sobre la actual po­
s·•cir'm inlPrnacional del Perú y vert'•is cuáu diJ'l'renle 

\\ t·:; a la dl1 aquellos azarosos días. ,\tH'slrus límilrs es­
láu ¡H•rf¡,clamrnlC' definidos desdp ¡,¡ 1 le ·agiiudero 
hasta pi clivorliurn ar¡uanuu cll'I .:'\apo co n !'! Pulu­
mayo. ¿, Y quiPn ha llegado u rsle acup1•do t.I e 1'1·011-
lrras eon el B!'a:::; il , con Bolivia y con Colombia'? ¿ Y 
qn i1;11 sp prrpara a tratar sobre bas<•s concretas con 
l'I l(cuadut·, y busca, infatigable, la solución ele esle 
Jll'Oblt•nta del Sur que t;ene ya impo1·Laneia nrnndial? 
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Y si querPis olra J'ase ele la obra de Leguía, con­
templad s u política interna. .:'\o sr si habr,;is ohser­
rndo e11 la Jabo ,· de <'sle gran es tadista un doble afúi1: 
robusl,1.•c<' I', por un lado la auloridad, y exaltar, por 
ol1·0, la democracia. ~~le. aquí en el equilibrio de la 
n11Lo1·idnd y la democracia donde sr s u tenla la esla­
bilidacl nalural de los, gob ierno . Ma11lener la auto­
ridad sin ' caer en Ja Li ranía; prestigiar la Democracia 
sin degrnerar en la demagogía, ha s ido el g ran rcre­
to del éxilo polílico de nueslro gobernante. Nadie co~ 
1110 él ha abido so tener el principio el e auloridad. 
El 29 de mayo de l909 convierle en un ímbolo c•l Po­
der Presidencial, en julio do 1913 de fendió valienle­
m enle us fueros de ciudadano· en 1919, hace res pe­
lar la soberanía popular, cuyo voto unánime quiso 
desco nocer el Gobierno de entonces y, desde esa fe­
cha n e la época de desquiciami ento y tribulaciones 
mundiale , mantiene con mano firme el orden y la 
paz en nuestro país. 

Y nadie como él, igualmente, ha trabajado con 
más v;gor por la democracia. Su fórmula es la más 
pura expresión de estos ideales: carrera abierta al 
talenlo y la capacidad. Así conlemplamos cómo hom­
bres nuevos, pletóricos de savia vital, son conduci­
dos por él a las más altas funciones públicas: al par­
lamento, a la magistratura y hasta a esa diploma­
cia, que parecía reservada a determinadas est; rpes, y 
lo vemos realizar estas innovaciones ante los aspa-

Yirntm, de los que aún se manifiC'slan dominado por 
pi Pspí1·ilu hindú aco turnbrado al p1·ivilegio de las 
ca ·las. 

Y trabaja tambir n por la democracia cuando ex­
tirnc! C' la i 11 s lrucció11 pública r reforma nuestra uni­
nrsidades, anquilosadas poi· cualro s iglos de e co­
laslicis1110, r llega !tasia ei aposlola<lo Pll . u tar•¡•a 
lt unwnu, e,•;sliu11a, allruisla, de red imi1· al indio. 
(Jt1iC'11 110 ag1·adezea <'sla labo1· patriótica de nuesl1·0 
Ma11dala1·io sl' pa1•pcc•1·á a aquel ciudadano de i\l('IIUS 
que \'Olú Pl ost1·acismo dr su cminrnte cum1H1l1·itila 
cansado cll' oil'IP llalllar justo. 

Pc•1·0 s; en LP¡.wía apa,·ec¡•n las Yil'l11des ch• .\ t'Í!"­
liclPs, lirn<> lamlii(·n las dotes de 'l'Pmíslocll's. ¿.Xo 
IH ""üis ,¡LH' l'S un Pstralcga qniP11 p1•er•o11izaba en l!ll!J 
la adqnisil'i,'m dP sunH•rgibll•s, quien alir11ta JesdP su,; 
l,allm<'eos la ciPnc:ia de la a\',aeii'.11 C'11l1·e nosotros y 
cruza hoy 1111Psl1·0 ll•1·1•;torio dp caminos de gran i111-
porlu11eiu tiíctira'! Y rnsolros. s!'fiorPs ul'iciales dl'l 
E,it'.tCilo, no sai)1\is quién ha eleYado vnesl1·0 ni,·<'l 
lt'•C'niru r n1eslrn situación l'c:onómien; y no sabP11 
Jus mil'11llJ1 os dP la Mariua qu;t'•n l'lll'• PI -Minislru de 
l lueit 11<la <¡lle t11-bil1·ó los l'ondos pan1 la com1>1·u de 
los cruc·c•1·us, quit'•11 (') que en dos· ocas1011C's Ita aclqui -
1·ido flotillas de subrnariuus r q11it'•n ha Cllnsln1ido la 
Escuela '.\an1l r la Ilase de San Lo1•p11zo y torio lo 
qup <''>isll' t'Psp ·<·lo a Hiel, oa\ iaciúH en ('] Pert't '? Y 
vosol1·os, sl r,·ido1·es cll' la Poli<:ia. 110 sah,'•is qui1'•n ha 
dig11if'icarlo r hecho 1•pspelable nil'sl1·a l11slilticit'iu, li­
be1 lündula dl'I m<•tiosprecio y del mol<' ol'l'llSiYo'? 

Pl't'o 110 ,·asta conlemplar su obra institucional. 
¿ Cuúl Ita sido s11 lart'a Pu un cual'lo dP siglo ( n que 
ha di1 igido las finanzas púhliC'as '! Catu,•c¡• millones 
(lp soks c•t a 11m•s(ro p1·esupm•sto l'll 1!)1¡;3. Tocios sa­
J,,cmos que al llega,· don A ug11slo B. Lrgu[a al pol'la­
folio dP Jl al'ie11da rccojc el p1·orPclo pt'<'supUl'staJ ela­
l1orado sobre esa ·urna exigua para uua 11aci,'m y la 
duplica. Y los 30 millones de l!lll3 \'ll('IV<'n a dupli­
carse r son (il) los que cuenta t'l wesupueslo dp H)l:2, 
cuarnlo deja el poder, parn abrir paso al l'alul i11le­
r1'eé:110 del 1:2 al H). Pero siguiendo su marnvillosa 
prog1·esión llega ya a 120 millones el Jll'Psupucslo na­
cional. 

¿ E:n que sr invierte e la f'orluna Jlú blica '? Ko 
hay li empo para relatarlo. Aquí se encuenlran no 
sólo c iudadanos ele la capilal, los hay de Lodas las 
circunsc1·ipc ion es de nuestro territorio. Ellos pueden 
decir cuáles son la nuevas industrias implan ladas 
bajo el actual Gobi erno; cuál el auge adquirido por 
la agricullura r la ganadería; en qué consisle el pro­
digio aladine co de la irrigación; cómo se ha tripli­
cado la producción minera; en qué forma se puebla 
día a día nuestra montaña; cómo el país se cubre 
de grandes obras públicas; cómo la vialidad ha ad­
qui ricio entre nosotros un carácter febricitante, segu­
ramente desconocido en cualquier otra porción del 
planeta y como, por último, se preocupa nuestro pro­
teico Mandatario de la salud y el bienestar del pueblo. 

He pretendido, señores, hacer una sinopsis bre­
vísima de esla obra magistral. En el Perú no ha ha­
bido otra más digna de estímulo y encomio. Sin 
embargo, no faltarán plumíferos y serán peruanos 
por desgracia, que se empinen para protestar de que 
en alguna ocasión hayamos vinculado el nombre de 
Bolívar al de Leguía. Pues bien, yo aprovecho esta 
oportunidad para ratificar que el nombre del r econs-

1 

1 



El Presidente de la ijepública Sr. Don Augusto B. Lfguía. 
pronunciando su discurso al agradecer el homenaje ofrecido por el 

Municipio del ijimac. 

tructor de nuestra nacionalidad sólo puede unirse a 
través del tiempo con el del gran forjador de la In-
dependencia. ecesariamente no es posible compa- • 
rar la gloria militar del uno con la gloria cívica del 
otro. Pero no todos han de ser paralelismos a lo Plu­
tarco, hay que pensar con Carlyle que existen dife­
rentes clases de héroes y que, entre éstos, el político 
tiene tanto valor como el guerrero. No es extraño 
que haya quien se asombre de esta comparación: son 
los que no sólo desconocen que en el Perú é'Xiste un 
grande hombre sino que, ufanos de su pequeñez, 110 

saben todavía que ya son ciudadanos de una palria 
grande. Lo que sí es raro y desconcierta es que en 
medio del esplendor de la Ciudad Luz r del tráfago 
de Nueva York y Buenos Aires, existan espíritus tan 
recalcitrantes que vivan ocupados en propalar el chis­
me criollo y la- murmuración colonial. 

Señor Presidente: 
La Municipalidad del Rímac, que me honro en 

presidir, ha juzgado que ningún homenaje os podía, 
ser más grato a vos, constructor infatigable, que la 
inauguración de este parque que ostenta en su cen­
tro vuestro monumento, denominado "Parque 8 de Se­
tiembre" en recuerdo de esta fecha, clásica ya en nues­
tro calendario patriót.ico y destinado a embellecer es­
te Distrito urbano que honráis con vuestra protección 
Y, en especial, a un campo de entrenamiento del no­
ble deporte del tiro de guerra, por cuyo desarrollo 
tanto habéis hecho. A la sencillez de este tributo se 
une el saludo muy respetuoso y muy cálido que os 

envían por mi intermedio lodos los muruc1p1os de 
· la República. Agradezco a éstos profundamente la 

distinción que me han conferido, así como su con­
curso a esta ma11i feslación; y al señor Director Ge­
n eral de Tiro las facilidades que se ha servido pres­
tarme para la realización del gran certamen titulado 
"Bodas de Plata Políticas- Augusto B. Leguía", cu yos 
premios os ruego, señor Presidente, tengá is la bon­
dad de repartir en estos momentos. Asimismo ex­
preso mi reconocimiento a los generosos donantes de 
dic-hos- premios; a las...perso.nas que han querido real­
zar este acto con su presencia, r a vos, señor Pre­
sidente, el haberos dignado aceptar este homenaje 
con que la Comuna del Rímac ha querido marcar 
una de las etapas de vuestra gloriosa vida de ciuda­
dano y de gol:lernante. 

El Presidente de la República agradeció el homena­
je con el siguiente discurso: 

Señores : 

Fuerte emoción patriótica y legítimo orgullo ciu­
dadano invaden mi espíritu al agradecer la extraord:­
naria manifestación de simpatía que hoy, con la pre­
sencia de todos los delegados municipales, desde Tum­
bes hasta Tacna, tributa el país al hombre que ha sa­
bido llegar a los vein tic,nco años de vida pública man­
teniendo victoriosamente su bandera de combate : por 
la Patria y para la Patria. 

Nuestra historia republicana atestigua, con los ca­
racteres de un postulado polí tico, el inev;table descenso 
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de un gobcrnanlc a medida que avanzan los afios de su 
administración. Los robles más firmes ele nuestra de­
mocracia tuvieron que inclinarse al vendaval de los 
inte1·eses y de las pasiones. A mí me ha tocado la suer­
te el~ quebrantar ese doloroso postulado, presencian­
do cómo, día a día, aumenta la adhes;ón de mis con­
ciudadanos y cómo, día a día, también, las bajas pa­
siones y los intereses de círculo ceden el campo a la 
gran pasión nacionalista y a los supremos intereses 
colectivos. 

Acaso esta situación excepcional se justifique en 
el hecho de que m; acción gubernativa, rebasando mol­
des caducos, penetra en lo más íntimo de la concien -
cía del País y genera en ella un sentimiento crccienU 
de vitalidad y liberación. 

Nuestro país se sentía anémico porque se le ha­
bía dicho en todos los tonos que sobre él pesaban, co­
mo tr;ple loza funeraria, fatalidades históricas, fata­
lidades geográficas, falalidad es raciales. Nosotros lo 
hemos liberado de ese prejuicio suicida porque contra 
la herencia de la Colonia, la endemia revolucionaria 
de la RepübJ;ca y las enmarañadas cuestiones fronte­
rizas que nos dejó la liquidación del Yirrcinato, he­
mos lanzado al pueblo por el camino del e fuerzo y de 
la acción; hemos consolidado el orden, insustiluíblc 
ambíentc del trabajo; y hemos fijado, con claridad 
mer;diana, nuestros límites con tres repúblicas, prepn.-
1 ando, así, el terreno para la pronta, j usla y el igna so-
1 ución de todos nuestros problemas inlcrnacionn.lcs. 

Hemos vencido la pretendida fatalidad geográfica, 
horadando los Andes y salvando los abismos para ten­
der d eles y ca1·reteras; mientras nuestros aviadores 
'cruzan orgullosamente sobre las vírgenes selvas or;en­
Lales; y en la puna, antes misérrima, nuestra voluntad 
triunfa ahora aclimatando los mejores rebaños del 
mundo. 

;\'os hemos erguido también conlra la llamada fa­
lal:cln.d de la raza. Se ha calumniado al indio, al de­
cir que es un peso muerto para la ación, sin recordar 
qt~e, con el arma al brazo, derramó su sangre en los 
campos de batalla; que actualmente vigila nuestra se­
guridad exterior y nuestra tranquilidad interna; r que 
en las minas, en los campos y en las ciudades es el ner­
vio de lodos los trabajos rucios y productivos. El in­
dio 110 es un peso muerto: es un motor al que le falla 

c:rn1cmlib:e cspir;lual. Sig;os de explolaci t:n y de in­
jl:stic·a han marchitado en su alma la esperanza. El 
indio v;ye y trabaja; pero no espera. Por eso da la ilu­
sié,n de que no vive. Yo estoy haciendo germinar en la 
oscmn. concienc;a indígena la idea de que puede es ­
perar en la j m licia de los hombres; ele que puede oble­
uer cuando m enos ei respeto de sus ilermanos blancos. 
Y cuando esa idea se arraigue, nuestos indios, con sus 
caminos, con su tierras, con sus escuelas, serán el pe­
cl rsl:11 más sólido ele la grandeza nacional. 

i\hcra connndr án lodos conmigo en <;ue las de­
rnc,slr aciones crecientes de s;mpulía de que vengo sien­
do obj eto no se deben al altísimo puesto que ocupo, 
si1,o a la desbordante vitalidad, a la libre energía de 
un pueblo que, con la dirección de un hombre patrio­
ta y bien intencionado, ha rolo, en veint;cinco años, 
lmbas secu'.ares que le dieron la ilusoria sensación 
de cslar tullido. Quienes piensan lo contrario, están 
r"z'l.gados y tendrán, a la larga, que reconocer que el 
c:1isme, la mu imurn.ción y la calumnia han dej ado de 
,: 1· a rmas poderosas para derribar a un Gobierno cu­
~ os cim ienlos descansan en las obras construí das en 
en.si Lodos los pueblos de la República r, sobre todo, en 
el rnplo de vida con que ha hecho despertar y sonreír 
el a.lmn. decepcionada del indio. 

SL J101· Alcalde: 

Os agradezco, muy de veras, la in~cialiva de este 
homenaj e grandioso en el día en que se conmemora 
el vigésimo quinto aniversario de mi iniciación en la 
v:c11 política, suceso al que estará perennemenle vin­
culado el nombre ilustre de Manuel Candamo. Habéis 
reunido en torno mío a los representantes de todas las 
municipalidades y a todo lo que en nuestra capital sig­
uifica la vida riel País. Y habéis querido también que 
;11'.tn~ure hoy una nueva obra de progreso para Yues­
lro floreciente distrito y que dirija una palabra de 
estímulo a nuestros tiradores. Napa falta, pues, para 
colmarme de viva satisfacción. / 

A lodos vosotros, señores. os expreso mi caluroso 
reconocimiento y, en rsta solemne ocasión, juro de 

·nuevo ante el altar de la Patria Nueva no om;tir sa­
crif'icio alguno, ni aün el de mi propia vida, para con­
sclidn.r definitivamente su ilim;lacla grandeza y gloria 
irn perecedera. 

_ __J 
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El monumento del Presidente de la l{epública Sr. Don ('.lugusto B. Leguía, levantado 
' ' 

en el Parque "8 de Setiembre", inaugurado el día de las Bodas de Plata de su actua-
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Vista general del Parque "8 de Setiembre", el día de su inauguración, como 
holl)enaje al Presidente de la República Sr. Augusto B. Leguía con motivo de 

las Bodas de Plata de su actuación política. 



El delegado de la Asamblea de las Socieda­
des Unidas Sr. Fortunato Zavala y Sevilla, 
pronunciando su discurso, en ~omenaje al 
jefe del Estado, en representación de esa en-

tidad laborista, 

Señor Presidente de la República, 
Sc'ñorcs representantes de los países amigos, 

Señores del Poder Público, 
Peruanos: 

La República del Perú en eslos instantes del Tum­
bes al Loa, \'ib1 a. se e:;tremcce al unánime aplauso 
de sus Jwbilantcs, se enorgullece de celebrar la gran 
efemérides que aquí nos congrega , hoy se cumplen 
;_>.j uiios ele Yida pública del popular gobernante del 
Perú seiior don Augusto B. Leguía. 

La Asamblea. de las Sociedades Unidas, institu­
ción que representa a ·todas las organizaciones de la 
ll cpública, me ha di scern ido el más grande honor en 
n1i largu vida insti lucional. 

Jamás me imaginé, nunca supuse, que me de­
parase este inmenso y magno acontecimiento, el ho­
nor que tengo ele dirigir la palabra al más grande y 
genial ele los gobrrnantes ele América. 

Sí, señorrs: s i BolíYar fu r grande como liberta­
dor ; Lrgu ía es grande como reconstructor. 

l!:n la efemérides de vuestra apoleósis, ante la 
exccl a maj estad de yucstra enorme y gig·antesca per­
sonalidad, mi m entr irradia ele fulgores, mi cora­
zón laL de jübilo y de admiración, a mis manos qui­
s iera darl es el po~ler ele con\'Crtirlas en el tronar ele 
mil cañones pa, a aplaud ir estd g igantrsca obra, a mis 
palabras quis iera darles l'l sonido del urpa ele l)aYid, 
y la elocuencia del cantor de Amfrica para poder ma­
nifestar el sentimi ento de un pueblo ennoblecido, e in­
terp,·cl&r la lealtad de la colectividad qtH.· 1·eprescnta 
la. Asamblea ele las Sociedades Unidas. 

Señor Presidente: Viene a mi m emoria algunos 
de los conceptos doctrinarios del nunca bien llora­
do Jefe Demócrata, el ínclito P iérola. 

¿ Haz y ,espera? Es la divisa de lodo el que me­
t·ece vivir y crecer, cumple al labrador trabajar afa­
noso su campo, esparcir cuidadoso la simienle la 
tierra le rodeará de sus lrsoros ; y el ciclo se cn

1

c::ir­
gará de fecundarla. Para toda labor humana, y en 
especial para la grande obra de la patria. esta ima­
gen es fidelísima. 

Amigos y defensores del orden y de la paz son 
los que combaten, en todo terreno, por conquistar r 
mantener aquel imperio. 

Enemigos y perturbadores del orden y de la paz 
cuantos, en cualquier manera, se oponen o burlan 
el cumplimiento de la justicia y de la ley. 

No hace muchos días un parlamenlario Yalien­
lc r sincero ha dicho, los mismos hombres que com­
batieron a Piérola, son los que han combatido a Le­
guía. El camino que tuvisteis trazado por recorrer 
f ué es~abroso y lleno de obstáculos, pero vuestra per­
severnnci·a y carácter nos ha conducido por la senda 
luminorn, por la que nos venís conduciendo, u con­
segui r el objetivo en el cual nos deb:) colocar vues­
tro ascendrado patriotismo, y potente mentaI:clad q 11 " 

enorgullece a l continente de Colón. 

Señor Presidente: hoy se conmemora en tocia la 
República un cuarto de siglo, en qne vinisteis a lP 
vida pública, en es te lapso de tiempo habéis experi­
m entado muy duras pruebas, muchas ingratitudes, 
enorm es sinsabores, pero, Dios grande y mag1:ánimo 
con esla mutila.eta patria, os ha p1·edestinaclo para 
que fuéseis su salvador. 

Los obreros de hoy y de mañana hacemos votos 
porque nada ni nadie os perturbe en vuestra obrn 
redentora; y que vuestros colaboradores en el gobier­
no siga_n vuestro ejemplo, sumándonos a lodos los 
peruanos; se conviertan en realidad las aspiraciones 
del iruslre jefe del Partido Democrático n eformist:i , 
quien, como el S~lvador del mundo. decía: "dejact 
que los niños vengan hacia mí." Don Roberto ha di­
cho: ·'las puerlas del partido están abiertas para to­
dos los pernanos, no importa dónde hayan estado ni 
de dónde vengan", y como los partidos políticos en 
nucsl:·o pu.ís han pasado a la historia, no habrá pe­
ruano que se niegue a formar en las filas d(!l vues­
tro. La justicia y la ve!'dad que siempre se abren 
paso, han puesto en transparencia. qui e ncs son v serán 
les apóstatas. • 

Espartano Presidente : Yo recuerdo que el año 
mm dijísteis: ·' hoy humo lleno dr optim?smo, hom­
b1·es capaces pa1 a el nuevo orden de cosas de refor- /¡ 
ma r de progreso", r los habéis encontrado muy pon­
cl u11 orosos; y si no· peco de exagerado, mur leales has-
t::i. el sacrifi cio s i fu ese menester. 

Irrefutables p, ucbas tenemos, comparten con vos 
en las elevadas funciones del gobierno; valiosos ele­
mentos de nuestra pujante intelectualidad que hon­
ran a. la patria, poseemos un ejército y marina. leal 
y palri <,ta., funcionari os y policía incol'ruptibles que 
vigilan n1Cstra preciosa y neccsa,·ia existencia, y una 
más amplia legislación de equidu.d y j usticia en cou­
co, da1:cia con las ci rcunstancias de la época r de 
nuestra ernlució11 social. 

Señor Presidente de la República: Egregio r po­
pular mandala1 io, untes de terminar permitirme un 
p::i.réntesis. 

¡.Peruanos : la. reelección de nuestro Presiden te 
se ha.ce necesaria ? 
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~,., ,,;n, ndo la A aó,blca de los S,,c;edades 
L"niclu · qm' nwslra g io-a11lesra obra 11 0 ha lr1·minado. 
apl'Ob<Í pJ :21l de abril del afio en cu1·so l' ·la moción 
que lu w rl honor de presenlar: 

l \'. La Asamblea de las ' ociedacl rs l'nidas, de­
clara, la nza y proclama a los pu 1 blos dr la H.l'ptíbli­
ca, en parli cular a la colecliYidacl obrl'I a qur 1·ep1·t•­
scn La , la rL•elrción a la . p1·i mer·a map;is l mlu ra ele la 

ación del eminenle ciudadano y g1·anclc palricio se­
ño1· Augus to B. Leguía. 

29- Que YenciE'>ndose el próximo año de H)29. el 
prd odo conslil ucional del mandalo presidencial de 
lan grande gobernante; y eslanclo la nación sa.tisfe­
rha ele la. enorme obras realizadas, y cl r la silua­
ción propul ora desarrollada por el Pre· idenle Le­
guía en beneficio del país, la colecli\'idad obrera que 
:·eprPsenla la Asamblea ele las 'ociecladr· u nidas, le 
aclaman como el reconslruclor de nuestra integri­
dad nacional. 

3,1_ (Jue la Asambléa ele las Sociedad rs Unidas 
en pleno comunique esta resolución al Jcf'e del Es­
lado; lo haga aber a lodos los pueblos del Perú, co­
mo la mú exponlá nea aclhe ión cl r un 1meblo enno­
blreido ; y que nuestro lema inva1·iable sea, del rrum­
be a l Loa: Le;(!"uía. 

Lima, 20 ele abril de 192 . 

Fo,·luna.lo Zavala r Sevilla. . 'e adh iri eron los 
clele¡rado. Juan Bermúdez, Leonidas García Alvarez, 
.losé 'J'omá Guerrero, FiaYio Barran les: entre gran­
de aplausos r aclamacione de los delegados fu é 
aprobada por unanimidad. 

Enrique N. Espinoza, pres icl r nle ; .Javier Sanlis­
levan, secretario. 

cñor Presiden le: En nombre del proletariado 
l)Cruano os doy este abrazo, que i mbol jza lealtad r 
f'irmeza. 

El Presidente de la Confederación de Artesanos 
' ·Unión Universal" se expresó en los siguientes térmi 
nos: 

eñor Pre idente de la República : 

Celebra hoy el Perú, una de sus fies tas conmemo­
rativas, que hará eco en la historia gloriosa de nues­
tra Patria y que perdurará en su corazón de Ilustre 
Presidente; quien con gran patriotismo y serenidad, 
digna de vos y de todo el Perú que os aplaude al con­
ducir u destin o por la senda de la admiración mun­
dial en los 25 años de vuestra pujante vida polílica. 

La per ona de usted, señor Presidente, es un va­
lioso tesoro que escondía su modestia, pero los gran­
des hombres que tuvieron la uerte insigne de ser _ilu­
minados por la Providencia para rogar a u led di­
rija los destinos de la Patria, se sentirá n orgullosos 
al ver que al fin hubo de ser a u sLed, señor Presiden­
te, a quien Locar·a el glorioso derecho de ser el salva­
dor de nucslra Patria, en la que por aquella época casi 
e enseño1·eaba el derecho feudal en el Perú. 

Los pueblos son grandes y respetados cuando sus 
gobiernos lo · hacen digno de ese respeto. Esle caso 
se presenta hoy en el Perú: dig namente diri~ido por 
el ins igne Presidente de la Repúbli ca señor don Au­
guslo B. Leguía, digno émulo de lo libertadores a quie-. 

El presidente de la Gol)federación de Ar­
tesal)os " Uniól) Universal", Sr. Felipe 
Genturiól), leyendo su discurso en la ac­
tuación que el) homenaje al Presidente de 
la l{epública rindiera esta agrupación 

obrera. 

nes la Palria ha inmortalizado ya. ~sla espera to­
da,·ía lo frnlo posteriores a e e período, que erán 
todavía de mayor progreso para el Perú. 

Bolh·ar decía: '·La gloria no e lá en er grande, 
sino en ser úlil '?"' 

E la grandeza eslá admirada por el mnndo !)A­
lero, el que aprecia en todo lo que vale la labor y tf 
ranUa, que a usted debemos señ or Prc'sidenle, ~ue 
cuenta en lodos y cada uno de nosotros, con un .ad­
herente y que, corno hombres no ceñimos, l~m~ién, 
al más e lri clo re pelo con litucional. 1 

• 

¿ Qué sería la Francia sin el recu erdo de, Mir a­
beau, l'iapoleón r Yíctor Hugo? ¿ Que ln~lalPrra i 
no hubiera nacido , en su suelo Nelson? ¿ Qué- Italia, 
sin su popular Garibaldi y su sublime l)anle ~ otros 
mucho ? Y en fin. qué Ja Am "rica toda sin \Yásh­
i nglon, Bolívar y San Martín? Y en la época conl~rii­
porúnea, cómo podría fi_gurar e un Pe1•úi' in J.,eg~1í4'? 

~ . ... "" 
Ba,s la1:a sólo el eco de su nombre, para es,c~Jár:j_o 

que parcce.,imposi ble, porgue su PE:r'SOna cncwna. _s.á.­
crif'icio, gloria, honra,~fo'i,ve:nir e i1imor.J:al idall, .. ' ~ i~í 
HOS lo enseñó cumpliendo has ta el sac,';i'i c ro con su 
deber , dando honra a nuestr·o País y la má gra nde 
lección de palrioli mo a las generaciones venideras. 

Epoca de bi eneslar naci onal , s iglo de progreso 
innegable del país y tri unfo en la historia del mundo 
ya que a los 25 años de su período, pone el sello de 
la paz uni,·er al. 



El Jefe del Estado y la comitiva oficial, presel)ciando el desfile·de la Marina, el Ejer­
cito y la Guardia Civil, desde las tribunas del Campo de Tiro de San Jerónimo 

L ======~ 
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Un asp&cto dal dssfile del Ejército, al pasar frente al Presidente de la República 1 

L ==== ====~ 
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